EL CARISMA DE FUNDACIÓN DEL PADRE ANDRÉS COINDRE

   En Andrés Coindre, aparece con toda evidencia el carisma de la predicación; sus compañeros sacerdotes lo atestiguan, las multitudes de sus oyentes, subyugadas, le aclaman y ponen por las nubes. Hemos hablado bastante sobre ello.

Pero ¿qué hay sobre un posible carisma de fundación, tanto de nuestro Instituto como del de las religiosas de Jesús María? ¿No será una teoría formulada a posteriori para explicar o justificar nuestros orígenes?, o por el contrario, ¿es posible descubrir efectivamente su existencia? 

En cualquier caso, está claro que Andrés Coindre es consciente de haber recibido un carisma específico de fundación. Lo menciona varias veces, por ejemplo, cuando designa a su hermano François para sucederle a la cabeza del Instituto: «Mis queridos Hermanos, es necesario que de momento tengan un superior sacerdote, ya que aún no están formados ni en condiciones de  valerse por ustedes mismos. Por eso deben acostumbrarse y ejercitarse intensamente en la administración, pues yo puedo faltarles un día. Después de mí, mi hermano. Pero después de él, deberán gobernarse por ustedes mismos, porque cualquier otro clérigo no tendría el espíritu de su fundador (= el carisma) y no podrían marchar bien las cosas». O cuando se subleva contra el proyecto del vicario general de Lyon, Cattet, que pretendía fusionar nuestro Instituto con el de los Hermanos Maristas: «Pensar en semejantes fusiones, es conocer muy poco a los hombres y las obras de Dios. Es como si propusieran unir todas las familias para hacer una sola...» (3 de mayo de 1826, tres semanas antes de morir).

¿Cual es, pues, este carisma y cómo se presenta? Es lo que vamos a tratar de descubrir. Me parece que, contrariamente a lo que sucede con el carisma de predicación, el de fundación se manifiesta progresivamente a lo largo de la vida de Andrés; podemos distinguir (un poco arbitrariamente, quizá) varias etapas en su evolución. 

► Una primera etapa consistiría en sus actividades caritativas en Bourg-en-Bresse. Andrés es entonces muy joven (26 años); acaba de ser ordenado. Bourg es su primer destino; le nombran primer coadjutor (¡había cinco!). Allí desarrolla una gran actividad parroquial, a juzgar por las actas de catolicidad citadas en los registros (633), pero también se dedica ya a predicar en diversos lugares. Eso no le impide acudir regularmente al hospital de la ciudad (que llamaban la Caridad): «Tras dos años y medio de coadjutor en la ciudad, fue añorado por todos sus feligreses, que le tenían en gran estima [lo que no sucedía con otros sacerdotes de la ciudad], y que también se ocupaba de la Caridad antes de llegar las Hermanas», escribe el alcalde de la localidad. 

►Una segunda etapa podría ser su compromiso en las cárceles de Lyon, atestiguado por dos vicarios generales de la diócesis: «Él {Andrés Coindre} se dedica a predicar y se entrega por entero a las buenas obras, especialmente en las cárceles de Roanne y de San José». Vale la pena subrayar las palabras: ¡se entrega por entero! Ahora bien, sabemos que a la sazón, en 1815, es coadjutor de la parroquia San Bruno de Lyon y que ya le acapara mucho tiempo la predicación.

Aquí se impone un paréntesis para comprender bien la situación a la que se va a enfrentar el Fundador: se trata del régimen penitenciario después de la Revolución. El número de detenidos ha aumentado considerablemente. ¿Por qué? 

Porque la Revolución ha decretado en la Declaración de los Derechos del Hombre, que el bien primordial de un ser humano es su libertad. Piensen en la divisa de la nación francesa: libertad, igualdad, fraternidad. De ahí que quien cometía un delito, por haberse comportado de manera indigna de un ser humano (agresión, robo, actos contra la moral pública), debía ser castigado con la privación de la libertad. En consecuencia, la Revolución abolió las penas aflictivas (condena a galeras, mutilaciones, latigazos) –salvo la pena de muerte para los crímenes graves– y las penas infamantes (desfiles por las calles bajo un yugo o con inscripciones humillantes) y las remplazó por la privación de libertad. A partir de entonces, las penas consistieron en periodos de prisión. Así que hubo que hacer frente a un gran aflujo de detenidos sin disponer de los edificios necesarios y funcionales para encerrarlos en ellos. Este era el motivo por el que se utilizaban edificios de la Iglesia confiscados durante la Revolución (abadías, seminarios, refugios…) para responder a la demanda. 

Encontramos, además, gran número de niños y jóvenes en la cárcel después de la Revolución y del Imperio (digamos entre 1800 y 1820). ¿Por qué?
Porque la Revolución, aunque liberó a la gente humilde de muchas cargas que les agobiaban (impuestos, tasas, trabajos duros…), también suprimió la mayor parte de los organismos e instituciones que intentaban luchar contra la miseria (gremios [especie de sindicatos de artesanos], por ejemplo, refugios y centros de acogida sostenidos por religiosos/as o miembros del clero). Así pues, la miseria aumentó y los medios para luchar contra ella disminuyeron. Y quien dice miseria dice infancia desamparada, cuchitriles, promiscuidad, explotación (prostitución…), enfermedad, abandono, vagabundeo, robo… sobre todo en las ciudades. 

Más tarde, las guerras napoleónicas, al diezmar la generación de hombres jóvenes [17-35 años] (500 000 a 700 000 soldados caídos, en una Francia de aproximadamente 20 millones de habitantes) acrecentaron considerablemente el número de huérfanos.

Así se entiende que en las grandes ciudades, como Lyon, se multiplicase la delincuencia y consecuentemente el número de jóvenes (13-18 años)    a veces hasta niños a partir de los ¡8 años!   llevados a la cárcel por estar prohibidos los castigos corporales tales como una buena tunda. ¿Dónde colocar a esos jóvenes detenidos? Nada se ha previsto para acogerlos. Se les mezcla, pues, con la masa de prisioneros adultos en una promiscuidad difícil de imaginar, y con consecuencias fáciles de suponer (humillaciones, explotación sexual, aprendizaje de la pillería, de la desvergüenza y de la violencia).

En Lyon, hacia los años 1800 (periodo del Consulado), había grupos de seglares cristianos que obtuvieron de la administración penitenciaria autorización para visitar las cárceles. Consiguieron que se realizasen varias mejoras relacionadas con la suerte de los detenidos, en particular la separación de jóvenes y adultos, y un pequeño programa de formación: algunos rudimentos del saber, aprendizajes elementales, el catecismo... En sus Notas de predicación, el fundador describe con un estilo casi melodramático la acción de dichos grupos de seglares: Veo en las grandes ciudades del reino a jóvenes sencillos que dirigen sus pasos hacia una prisión.  Los reconozco con ese aire serio, ese porte sosegado, ese rostro alegre y esa frente serena que les distinguen y que constituyen un contaste tan chocante con la cara horrible de nuestros jóvenes incrédulos… Se acercan. Los cerrojos se abren con un gran ruido ; se abre un calabozo oscuro. Oigo los ruidos de las cadenas que se remueven y veo a un infortunado tendido en la paja, levantando sus grilletes; y creía quizás que era la visita del severo guardián que está obligado a mantenerle en el tormento. Aborrecía su presencia. Pero se percata de que son los ángeles de paz quienes lo visitan. Entonces la alegría renace en su rostro. La vida fluye por sus venas, sonríe, espera, tiene un momento de dicha. 
En este marco, Andrés Coindre se hace visitador regular de las cárceles lionesas. Mientras que el compromiso de los seglares cristianos en la prisión se reduce a mejorar la suerte de los jóvenes detenidos, Andrés, por su parte, mira ya hacia el futuro e imagina la situación de esos jóvenes al acabar su periodo de reclusión. No se conforma con una ayuda simplemente humanitaria mediante una acción pasajera, busca, más bien, una solución de largo alcance, definitiva: enderezar a los jóvenes, restaurar su dignidad, labrarles un porvenir.

Vemos, entonces, que el carisma de compasión se precisa y se amplía. Se precisa porque desde ahora se siente llamado de un modo más especial a estar junto a los niños y jóvenes desamparados, y se amplía porque supera la actitud de proximidad, escucha y solidaridad, buscando una solución durable: el carisma se hace creativo.

¿De dónde proviene esta compasión creciente? Uno se da cuenta de que está en coherencia con la contemplación de Jesús en la cruz (el Sagrado Corazón), a la que le invitan especialmente en la sociedad  de misioneros de la que forma parte: los ¡Sacerdotes de la Cruz de Jesús! 

►Podemos considerar una tercera etapa del carisma en la creación de una obra de aspectos múltiples.
La decisión de Andrés de hallar una solución le lleva a buscar el medio de colocar a los jóvenes detenidos, al expirar su condena, como aprendices en pequeñas empresas o en las casas religiosas existentes para servicio de la juventud. Pero como les cierran la puerta tanto en unas como en otras, acaba creando él mismo una institución: será el Pío Socorro. 

Para realizar este proyecto, deberá encontrar un pequeño equipo de educadores que concuerde con sus perspectivas: acoger a los jóvenes con problemas, instruirlos, incluida la religión, formarlos en un oficio que les labre un futuro. Muy modesto al principio, 2 o 3, quiere que el equipo de seglares esté motivado como él. No es una comunidad, pero ya es un grupito unido. Dicho grupo, además, deberá ampliarse rápidamente a medida que crece el número de ingresados en el Pío Socorro (se pasa muy pronto de 5 o 6 jóvenes a una treintena). Y este aumento conlleva también un cambio en el abanico de muchachos acogidos, porque muy pronto habrá que recibir y formar no sólo a los salidos de la cárcel, sino a los candidatos a ella, es decir, a los  chicos de la calle abandonados a su suerte con riesgo de caer en los peores desmanes, así como a los huerfanitos o a los hijos de familias muy pobres. De este modo se añade a una ayuda ya bien orientada hacia el porvenir (la formación de antiguos reclusos para el día de mañana), el objetivo de la prevención. 
Observamos cómo se ha ampliado el carisma de Andrés Coindre englobando a todos los niños y jóvenes expuestos al peligro. 

Al equipo de educadores creado por Andrés, hace falta añadir un lugar, es decir, un edificio, equipamientos (entre otros, los telares); además hay que organizar el funcionamiento de la obra: reglamento, consignas, medios de evaluación.

Finalmente, debemos contemplar la financiación. El Fundador recurrirá a numerosos suscriptores constituidos en una verdadera asociación que no sólo se mantendrá al corriente de la vida de la obra, sino que participará activamente en ella: aceptación de nuevos candidatos, administración, funcionamiento.

En esta fase del desarrollo del carisma, nos damos cuenta de que la compasión inicial se ha desplegado considerablemente, en particular ha generado una institución con todas sus posibilidades y obligaciones y ha congregado a un grupo de seglares interesados en una obra común: el equipo de educadores y suscriptores. 

►La cuarta etapa aparece como una bifurcación. El equipo de educadores desaparecerá en beneficio de una comunidad religiosa todavía ligada a la asociación de suscriptores, que seguirá teniendo mucho que decir en la institución.

¿Por qué se sustituye a los educadores seglares por religiosos? El H. Javier lo explica en sus Memorias. Con la ampliación del Pío Socorro, fue necesario contratar más formadores y vigilantes. No todos tenían las mismas motivaciones que los primeros. Por otra parte, como es natural, había que asignarles un salario, lo que suponía una pesada carga para la institución.

Pero Andrés Coindre, además, se siente movido a llamar a hombres que no solamente pongan su actividad al servicio de los muchachos desfavorecidos, sino que les dediquen su vida entera y, por ende, se la consagren a Dios. Observamos que el Carisma, después de haberse precisado y ampliado, también se ha ahondado. Es verdad que se ha perdido a los seglares educadores. Pero ¡paciencia!, con el paso del tiempo regresarán con fuerza... A. Coindre conservó la asociación de suscriptores sin quitarle ninguna de sus prerrogativas.

Este ahondamiento del Carisma corre parejo con el ahondamiento de la vida espiritual del Fundador, invitado por el Espíritu a una contemplación cada vez más asidua de Jesús en la cruz, No es casualidad que ponga a los Hermanos bajo la advocación del Sagrado Corazón. 

También es de suponer que la creación de una comunidad de Hermanos permitía prestar mayor atención a la formación cristiana de los jóvenes. La ayuda que se les proporcionaba podía prolongarse con mayor facilidad a través de su evangelización.

►Se inicia una quinta etapa cuando Andrés Coindre decide abrir escuelas rurales. Esta decisión, data de enero de 1822, sólo tres meses después de hacer sus primeros votos los Hermanos en Fourvière. El Fundador se encuentra por aquel entonces «misionando», no lejos de Lyon, en zona rural. Se da cuenta del desamparo en que se encuentran los niños y jóvenes abandonados a sí mismos, sin educación ni futuro y llevando una vida precaria en pequeñas explotaciones agrícolas demasiado reducidas para proporcionarles un nivel de vida decente. Conocemos ya el corazón de Andrés. Reacciona ahora de la misma manera que lo hizo en las cárceles: ¿qué puedo hacer? 

Pues bien, para mejorar su vida, ese mundillo necesita escuelas. Esta vez, Andrés no llamará a la puerta de instituciones establecidas: no existen en los medios rurales. Las creará él mismo conforme al modelo de los Hermanos de las Escuelas Cristianas a quienes conoce y aprecia (pero que no fundan escuelas en el medio rural, de acuerdo a sus Constituciones de entonces). Podemos decir que el Carisma, una vez más,  evoluciona en profundidad. Se amplían sus objetivos educativos: se trata incluso de una explosión: 10 escuelas rurales en 5 años, sin olvidar el Pío Socorro ¡que se debe continuar manteniendo!

El Carisma se ahonda también de una manera nueva ya que, al motivo humanitario de acudir en ayuda de la juventud desfavorecida, se añade una preocupación propiamente pastoral. Las misiones a las que se entrega Andrés, quedarán reducidas a flor de un día –por muy bella que sea– si no es posible prolongar su acción espiritual. La escuela puede convertirse en lugar de prolongación durable de las misiones. Ella será el mejor medio para mantener la llama y extenderla. 
►Una sexta etapa. ¿Podríamos decir que el Carisma del Fundador ha llegado ya a la madurez, a la perfección?

Un carisma de fundación no es una realidad estática, sino un impulso dinámico. Se le puede comparar con un árbol que no deja de echar nuevas ramas. Esto significa que nuestro carisma, manteniéndose fiel a nuestro Fundador, puede continuar enriqueciéndose. Es, por otra parte, lo que ha manifestado nuestro Instituto a lo largo de su historia, pronto bicentenaria. Es lo que seguimos viendo hoy, en particular con la presencia y acción importantísima de los seglares. 
Conocemos las fases del regreso de los seglares a las obras de los Hermanos. Buscados primero como «tapa agujeros» para llenar diversos vacíos dejados por los Hermanos, se convierten pronto en auxiliares indispensables, después en estrechos colaboradores, antes de llegar a ocupar los puestos más importantes en la estructura educativa. Se trata de un movimiento irreversible. Aun suponiendo que el número de Hermanos creciese, no se volvería a la situación anterior.

Entonces, ¿hemos regresado a lo que denominábamos tercera etapa en la progresión de la constitución del carisma? No, pues los Hermanos siguen ahí, y seguirán mientras Dios lo quiera. Pero, sobre todo, los seglares están invitados a inspirarse en el carisma de los Hermanos en cuanto Hermanos. También ellos son invitados, a su manera, a contemplar a Jesús en la cruz con el corazón abierto, a recibir una actitud de compasión activa que les moverá siempre, como Andrés, a preguntarse: ¿qué puedo hacer? Son invitados a volverse hacia los niños y jóvenes más desgraciados para proporcionarles, en la medida de lo posible, medios para preservarlos de todo peligro, formarlos para que puedan llegar a tener una vida digna, realizada, abierta, comprometida y orientada hacia Dios. Son invitados a buscar en sus relaciones profesionales, y también en sus relaciones familiares y sociales, la solidaridad, el diálogo, la caridad.

Aunque históricamente es la multiplicación de obras   con la consiguiente necesidad de numerosos educadores, por una parte, y el envejecimiento y escasez de Hermanos, por otra   lo que ha llevado a que los seglares tengan una participación mayoritaria en las obras del Instituto, debemos observar que esta situación, no sólo no se opone al carisma del Fundador, sino que, al contrario, vuelve a sus intuiciones originales. El carisma de Andrés Coindre pertenece tanto a los seglares, incluso si han sido dejados de lado durante mucho tiempo a causa de las circunstancias, como a los Hermanos. Y es tarea de los Hermanos devolver a los seglares el lugar que les pertenece, darles acceso a la herencia que comparten con ellos. 

Está claro, sin embargo, que la forma de vivir los seglares el Carisma, no es exactamente la misma que la de los Hermanos. Particularmente debemos comprender bien que, por ejemplo, un/a seglar casado/a, con familia a su cargo, debe considerar el vínculo familiar como primordial. No podemos imaginar la práctica del Carisma, para un seglar, en detrimento de la vida de familia.

Podemos concebir varias maneras de comprometerse en la vía del carisma del Fundador. 

* Algunos profesores y educadores aceptan trabajar en una escuela de Hermanos (incluso si apenas quedan ya Hermanos en ella), porque perciben instintivamente un espíritu especial que les seduce: compasión, confianza, proximidad, preocupación por la justicia, etc. Aun si son no creyentes o no practicantes, quieren contribuir sinceramente a la promoción de los jóvenes, sobre todo, de los más desfavorecidos.

* Otros conciben su vida profesional como una misión de Iglesia. Cultivan una vida interior que motiva sus actitudes y comportamientos. Se comprometen en las responsabilidades que les proponen en la escuela y pretenden ser conscientemente promotores de la pedagogía del amor, como se puede denominar, a ejemplo de los Hermanos.

* Finalmente, otros quizá se sentirán llamados a asociarse más de cerca todavía con el Carisma intentando ser discípulos de Andrés Coindre con los Hermanos, a veces rezando con ellos o, a su estilo, ahondando su fe mediante la Biblia, los escritos de los Fundadores, y manteniéndose, como nuestro Padre Andrés, despiertos a los signos de los tiempos, que les lanzarán a comprometerse cada vez con mayor alcance y más profundidad. Este tipo de participación se da ya en estado embrionario en algunos lugares. Se habla de seglares asociados a los Hermanos. 

Como podemos ver, hay sitio para todo el mundo: y todo el mundo es bienvenido. A nosotros corresponde conservar nuestra esencia de Hermanos, ¡toda nuestra esencia!

Hermano René Sanctorum
Tratemos de formular el Carisma de la Fundación en algunos flashes

* Contemplar a Jesús en la cruz

* Obtener de ello una actitud de compasión activa

* Ponerse al servicio de los jóvenes desfavorecidos 
para promocionarlos humana y espiritualmente
* Para esa tarea, unirse a otros (Hermanos, Seglares) 
en la oración, el compartir, la caridad.

